
 

HECTOR AMODEO 1 

 

El despertar de la Consciencia. Despertando a una 
realidad más amplia. 

Por Sanar para Despertar 

La consciencia es un concepto que ha cautivado a 
filósofos, científicos y místicos por igual, un misterio 
tan elusivo como fundamental para nuestra 
experiencia de la realidad. 

¿Qué es esta esencia que nos permite percibir, sentir, 
pensar y, en última instancia, ser conscientes de 
nuestra propia existencia?  

Desde una perspectiva general, podemos definirla 
como la capacidad de un ser para ser consciente de sí 
mismo y de su entorno. Es la experiencia subjetiva 
que tiñe cada momento de nuestra vida, desde la más 

simple sensación hasta la más profunda introspección. Más allá de lo puramente 
sensorial, la consciencia es a menudo vista como el núcleo esencial de lo que somos, 
un pilar fundamental de la existencia misma. 

¿Está la Consciencia Presente en Todos los Seres Vivos? 

La pregunta sobre la universalidad de la consciencia es fascinante y compleja. Si la 
entendemos en su forma más básica, como la capacidad de experimentar sensaciones 
o responder a estímulos, podríamos argumentar que la consciencia se encuentra en 
diversas formas a lo largo del reino biológico. En los seres humanos y en algunos 
animales complejos, se manifiesta en niveles superiores, alcanzando la 
autoconciencia, la capacidad de reconocer un "yo" separado del entorno. 

Sin embargo, existen teorías que postulan que todos los seres vivos, incluso las plantas 
y los organismos más simples, poseen algún tipo de consciencia o forma de percepción 
rudimentaria. En estos casos, podría operar a un nivel de respuestas biológicas 
inherentes a su supervivencia. La complejidad de la consciencia humana, en contraste, 
nos permite no solo percibir, sino también introspectar, reflexionar sobre nuestra 
propia existencia y generar pensamiento abstracto, abriendo un abismo entre nuestra 
experiencia y la de otras formas de vida. 

El Gran Interrogante: ¿Qué Ocurre Cuando Morimos? 

La cuestión de qué sucede con la consciencia tras la muerte es quizás uno de los 
misterios más antiguos y profundos de la humanidad. Desde una perspectiva puramente 
biológica, la muerte implica el cese irreversible de las funciones corporales, 
incluyendo la actividad cerebral, que se asocia directamente con la consciencia tal 
como la conocemos. 

No obstante, en los ámbitos filosóficos y espirituales, esta pregunta se aborda desde 
múltiples ángulos, a menudo divergentes. Algunas corrientes sostienen firmemente que 
la consciencia, o el "alma", trasciende el cuerpo físico y persiste más allá de la muerte. 
Para estas visiones, la muerte no es un fin, sino una transición de un estado de ser a 
otro, un cambio de plano o una disolución en una consciencia superior. 

Por otro lado, el materialismo científico tiende a ver la consciencia como un 
epifenómeno del cerebro. Desde esta perspectiva, cuando el cerebro deja de 
funcionar, la consciencia simplemente cesa. Sin embargo, fenómenos como las 
experiencias cercanas a la muerte (ECM), que relatan encuentros con luces, seres 
queridos fallecidos o una sensación de paz profunda, han alimentado el debate, 
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desafiando las explicaciones puramente materialistas y sugiriendo la posibilidad de 
algo más allá de la existencia física. 

La Predisposición Humana a la Experiencia Mística 

La experiencia mística, que a menudo se describe como una sensación abrumadora de 
unidad con el universo, una conexión profunda con algo más grande que el "yo" 
individual, o un destello de lo divino, parece ser una tendencia inherente en la 
experiencia humana. Esta predisposición inexplicable ha generado diversas 
explicaciones. 

Para la Neurobiología ha comenzado a explorar las bases neuronales de estas 
experiencias. Estudios han demostrado que ciertas áreas del cerebro, como el lóbulo 
temporal, pueden estar implicadas en la generación de sensaciones de trascendencia. 
En condiciones específicas —ya sea a través de la meditación profunda, el uso de 
ciertas sustancias psicoactivas o situaciones extremas— las barreras entre el "yo" y el 
"mundo" pueden disolverse, propiciando una sensación de unidad o una expansión de 
la consciencia. 

Según la Psicología Evolutiva algunos teóricos sugieren que la capacidad de 
experimentar lo místico podría haber tenido un valor adaptativo. Estas experiencias, 
y los sistemas de creencias que generaron, pudieron haber ayudado a las comunidades 
a encontrar sentido en un mundo incierto, a cohesionar grupos a través de rituales 
compartidos y a proporcionar un marco para la moralidad y la cooperación. 

Mientras que para muchas tradiciones espirituales, la experiencia mística no es una 
predisposición, sino una revelación de nuestra verdadera naturaleza. Se considera un 
destello de la consciencia universal o de lo divino, un momento en que la limitación 
del ego se disipa para revelar una conexión intrínseca con todo lo que existe. Desde 
este punto de vista, la experiencia mística no es algo que "sucede", sino algo que 
inherentemente somos, y estas vivencias son simplemente el velo que se levanta por 
un instante. 

Reflexiones finales 

En Sanar par Despertar pensamos que la consciencia se revela como un fenómeno 
multifacético, universal en su existencia, aunque diversa en sus manifestaciones. 
Desde las respuestas más básicas de un organismo simple hasta la profunda 
autoconciencia humana, parece ser la esencia de la vida misma. La experiencia 
mística, esa sed insaciable de conexión con lo trascendente, podría ser una 
manifestación de nuestra conexión inherente con algo más vasto, ya sea anclada 
en la neurobiología o en una realidad espiritual más profunda. Sin embargo, el 
destino de la consciencia después de la muerte sigue siendo el más grande de los 
misterios, un lienzo en blanco para la fe, la filosofía y la ciencia. 

La frase "Sanar para Despertar", que da nombre a nuestro canal y grupo de estudio 
y reflexión, nos invita a una profunda introspección sobre este viaje de la 
consciencia. Implica que el despertar de la consciencia plena —esa comprensión 
profunda de quiénes somos, de nuestra conexión con el todo y de la verdadera 
naturaleza de la realidad— no es un simple acto intelectual o una iluminación 
espontánea. Más bien, es un proceso que requiere sanación. 

Sanar implica confrontar y liberar viejas heridas, traumas, creencias limitantes y 
patrones de comportamiento que nos mantienen anclados a una versión limitada 
de nosotros mismos. Al sanar el dolor emocional, al integrar las sombras de nuestro 
ser, al perdonar y al soltar lo que ya no nos sirve, liberamos energía vital y espacio 
interior. Esta liberación nos permite ser más auténticos, más presentes y, en última 
instancia, más receptivos a los estados de consciencia expandida. 
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Si la consciencia es inherentemente pura y total, entonces las "enfermedades" o 
"limitaciones" que experimentamos a nivel físico, emocional y mental actúan como 
velos que oscurecen esa claridad. Sanar esos velos es lo que nos permite 
despojarnos de las ilusiones del ego y de la separación, revelando la verdadera 
naturaleza de la consciencia que ya reside en nosotros. Es un camino de 
purificación interna que nos alinea con una realidad más vasta y nos permite 
experimentar el despertar no como un destino, sino como una forma continua de 
ser. En este sentido, la sanación no es un preludio al despertar; es, en sí misma, 
una parte integral del despertar de la consciencia. 

¿Te resuena la idea de que la sanación personal es un pilar fundamental en el 
camino hacia una consciencia más plena? 

En Unidad y Amor Ascensional!!! 

   SANAR PARA DESPERTAR           YouTube    

 

https://sanarparadespertar.com.ar/
https://www.youtube.com/@sanarparadespertar_hma

